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X.
Con freciiunoia Aparecen on las colum- Rilo los periódicos católicos, artículos 

ijito tra ta n  do las convcrsionos do franc- 
musones, (pío siguon i»oco ni h ó menos 
lus luiollus do Pablo Rosen y Loo Taxil. Estos iioclios, aun prescindiendo do las ¡®iacircunstancias que los rodean y quo 
los am eritan  auto los ojos do nuestros con 
trincantes, son fecundos en sabias ense­
ñanzas y en realidad do verdad nos sirven 
para corroborarnos on nuestras conviccio­
nes y p a ra  animarnos on nuestra propa­ganda.

La Francmasonería sosticno on todo el 
mundo el sacrosanto principio de la liber­
tad, y como consecuencia indispensable, 
lo acepta sin pona, bajo la forma do la to­
lerancia religiosa. Cualquiera que sea la 
religión de un hombre, cabe en ul seno de 
nuestra fraternal Institución, donde pito- 
de permanecer hasta el iin de su existen­
cia, Imjo la bandera do unas mismasobli 
paciones y  unos mismos derechos morales

ün ca tó lic o , que como otros muchos, 
llamad las puertas do nuestros templos, 
para posar á  recibir su iniciación en nues­tras m iste rio s , no tiene necesidad nunca 
P! cam bia r su religión, ni hay Constitu­
ción ó Reglamento que se lo exija: al me­
nos por parte de la Francmasonería.

Fundados cu t-eme jante verdad, su unta 
donde luego la hiedra jesuítica, que ron- 
slsto oh suponer conversiones donde no 
las hay ó donde no se nuctisUiU). desnatu­
ralizando completamente los huellos ú ililn- 
doles una iiuportiiiuda indebida,

Hi ii un católico no le exljiiuos que re 
vuelva protofttauto; si ú un protestiiute ue 
lo oxijiinos que se vuelva católico, ppiú 
mérito puede tener hii conversión! tpu'ii- 
do protestantes, fuimos mhnltldos un 
una L igia compuesta en su mayor parta 
de católicos; y siendo iniciados, nada nos 
llamó tanto la atención, como el lieclio 
singular de la rucepclón de inris católicos, 
ó quienes tuvimos el gusto de felicitar 
oficialmente por su ingreso ó nuestra Ins­
titución. liemos visto así, de una manera 
palpable, la impotencia do la Iglesia Ca­
tólica para luchar victoriosamente contra 
la Fracmaaonóría, y así tambb'n es como 
nos explicamos ol reconocimiento do nues­
tros progresos, confesados por el tumor* 
mortal León XIII en su celebre encíclica 
Jlum anum  gonus Hay mris católicos 
francmasones que protestadles francmn 
sones en la República; y tal cs.su núme­
ro, «pie no valdría la pena baldar do la su­
puesta conversión de uno do ellos.

Es verdad que la Iglesia Católica pro­
híbo oficialmente el ingreso á nuestra 
Institución y quo en tal concepto los ca­
tólicos iniciados cometen im pecado etilo • 
elástico, al cual únicamente en debido ri 
gor y  como prueba <Jc imparcialidad, po* 
d riamos referir sus dencantadus conversio­nes; pero la gravedad do tal pecado, so 
puedo apreciar con sólo decir, quo en bue­na teología, el pecado es la transgresión 
do la Ley de Dios, y que Dios, no os la 
Iglesia. Ademas la Iglesia Católica es una
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Iglesia tan pretenciosa, que se cree auto­
rizada para pecar, puesto que viola a to­
das luces la Ley de Dns, con su idolatría 
y la santificación del Domingo en vez del 
sábado.La ignorancia ó el olvido de nuestros 
principios fundamentales, son las únicas 
causas que producen los arts referidos 
con sus efectos respectivos. Nuestros mis­
mos neófitos, educades en el seno de una 
sociedad fanatizada por espacio de tres si­
glos y más, suelen escandalizarse por se­
mejantes conversiones, sin que haya mo­
tivos poderosos para hacerlo; pero esto es 
el mal resultado de su mala educación, 
que no se remedia milagrosamente en 
nuestra Institución, donde poco á poco se 
imparte la luz y 6e despierta el deseo de 
estudiar é investigar la verdad religiosa, 
que es el germen que desarrollado sirve 
de veneno para matar el fanatismo y la 
superstición.

La pereza intelectual, que caracteriza á 
muchos; la escasez de propagandistas que 
no sean tontos, hipócritas y mercenarios; 
la falta de prensa abnegada que no sacri­
fique á sus propios intereses el bien so­
cial; y otras graves dificultades, por el es­
tilo, son también las únicas que suelen 
ayudar á esos escritos, que á veces leemos 
en El Tiempo y en La Voz de México, 
para impresionar á los niños y á las bea­
tas; pero que ya no llaman la atención de 
los mismos que se precian de católicos 
ilustrados.

i e un modo ó de otro, creemos opor­
tuno decir, que los católicos ó protestan­
tes, que arrepienten de haberse inicia­
do en la Francmasonería, tienen derecho 1 
á nuestro más profundo respeto y á núes 
tro cariño fraternal. Su ausencia de núes-' 
tras Logias no implica un peligro espan 
toso para nosotros*, en la Francmasonería 
ni sobra el que se queda, ni falta el que se va. No liay francmasones necesarios.

Pero hay una cuestión importantísima, 
une podemos considerar como cuestión fraternal, y aun si se quiere, como cues­tión católica. Si un imciado que errónea­mente creyó que había sacrificado su reli-

ii sus nernnuio y su deber es atraerlos para que recorra 
el nuevo que va á seguir, ó el viejo ubm

eho, debe hacerlo bnjool concepto donn 
tiáiibito del mal al bien, y ou este souti* 
do, deja en mal camino ú sus hermanos,

nn_  v ie jo  ulwn-
donado.

Form almente pedimos á esos convertí* 
dos Jas razones de sus conversiones res­
pectivas; form alm ente los prometemos 
imitarlos, si sus razones son palmarias; po­
ro detengámonos aquí, y con la frauque 
za que nos caracteriza, permítasenos de 
cir, (pie dudamos muchos que esas razo 
lies puedan aducirse, pues nuestras obser 
vaciones particulares, nos han patentiza­
do, que úsas conversiones son debidas por 
lo general al influjo podoroso de las con 
veniencias sociales, las que en último aná1 
lisia son pura avaricia, condenada por el
más distinguido de los
por Cristo.

iniciados esenios,

LA VERSION MODERNA.
X.

Acelerando el largo camino que nos lie- l 
mos propuesto recorrer, pésele á quien lo . 
pesare, puntualizaremos aquí algo toma- í 
do del libro de los JN úmoros, á fin de pa- ' 
sai* al Deuteronomío y acabar así cou la ; 
parte relativa al Pentateuco ó sean los i 
cinco libros vulgarm ente atribuidos á Mol- ' 
sés.En el capítulo diez y nueve, versículo 
dos, se baila, en vez de la vaca bermeja 

| de la edición de Varela, una novilla per• 
fedamente rojo, faltándose lastimosamen­
te, cuando menos' á la concordancia que 
debe lmber en cuanto al género, entre el 
sustantivo novilla y el adjetivo, roja. 
Además, decir que una novilla debo ser 
perfectamente roja, en el supuesto deque 
no se baga caso de la falta de concordan­
cia, es poner la perfección solamente en una cualidad ó atributo, en el color de se­mejante animal; pero decir que la novi- gión, vuelve a la Iglesia Católica, de ese Illa debe ser roja y perfecta, como lo in. viaje supuesto que en realidad no lia he- j dican otras versiones, es poner la per
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fi'Cfíüfl en el mismo animal, que o» di» gntn tío su» propia» cualidades; do inane- m(|IU', en ambo» casos, so notan distin-

mil idos.
A lu luz del texto hebreo y do la» eos 

timiluvs religiosas do lo» Judío», o» inda- dublé que la vaca 6 novilla, era la que do­lía sor perfecta, y no importaba, (pío Bimqne fueso roja, su color no fuc»o per­fecto.
Ka el citado capítulo diez y nuevo do 

W Números y  versículo diez y sicto, hay 
una prueba más del cargo que ya homo» hedió, y que consisto en nacer desem- 
peimr a las palabra» textuales, el papel do 
comentario» y viceversa. Be pone aguan 
cnrricnlcBs donde Valora dice simplemen­
te agua así como lo hace también la 
Versión Moderna, en el versículo diez y 
nuevo del capítulo veinte*y soisdcl Géne­
sis, y en el versículo diez del capítulo 
cuarto del Evangelio según Juan, esto c», 
en uno de los pasaje» mas populare» de la 
vida do Cristo.

El versículo cuarenta y siete del capí­
tulo tercero del mismo libro do lo» Nu­
mero», queriendo explicar la equivalen­
cia del siclo del Santuario, so nos dice 
que e» igual A unos sesenta centavos 6 A 
tres pesetas, y como no so indica que esto 
sea en moneda española, es muy fácil que 
nuestra gente rústica se burlo el el comen 
tador, porque ahora y en virtud de nues­
tras leyes, las pesetas son de A veinticin­
co centavos y tros pesetas, no son iguales 
á monta, sino A setenta y cinco centavo».

Para el autor do la Versión Moderna 
son sinónimos aborto y muerte, según se 
ve en Número» 12; 12; pero para noso­
tros, »on cosas diferentes, y por lo mismo 
preferimos el texto citado como cstA en 
la versión de Valenl, pues nos parece 
además que estA irTAs conforme con el ori­
ginal.En Números 16; 30, abismo y sheol, son 
una misma cosa; sheol se traduce como 
infierno en otras partes; y atendiendo al 
contexto resulta que el iníierno no está en 
el otro mundo, sino en las entrañas de 
éste,cosa incompatible con los dogma» protestantes.En Números 6; 14 seno» habla de cor­

deros y corderas con la misma facilidad 
con (iuo pudiéramos hablar de turo» y to­
rasEn Número» 30; 2 entredicho y obliga­
ción son una misma cosa, A pcBar do que deben sor distinta», y que claramente so perciben nsí con hojear ol diccionario.8o no» dirá que esta» son cosa» do poca 
monta, y tendremos que convenir cu olio; pero también son cosa» do poca monta algunas gotitas do tinta; y si con ellas so 
ha Buphcado el trajo blanco do alguna virgen que so dirige al templo para con­
traer matrimonio, ol asunto so revisto do cierta gravedad.

Si la Biblia es el Libro do Dio», debe ser un libro perfecto. Es menester qno 
no tenga tantas manchas, al menos tanta» 
gotitas do tinta negra con (pío la ha sal­
picado, la mano más atrevida do un tra­
ductor moderno.

J esús Medina,

XXV11I.
¿Qué responderé yo A los que pregun­ten cómo cayeron los muros de Jericé só­

lo al sonido do las trompetas, y porqué la» 
demAs ciudades no cayeron lo mismo?

X X IX .
¿Cómo excusaré yo la acción de la cor­tesana Ral ab, que vendió á su patria Je - ricó? ¿Pues no bastaba sonar la trompeta para ganar la ciudad? y ¿corno sondearé 

yo lo profundo de lo» decreto» divino», quo quisieron que nuestro divino Salva­
dor Jesucristo naciese ó tuviese su origen de esta cortesana Ilahab, como también del incesto que Tarnar cometió con J  ndá su suegro, y del adulterio do David y Bet- zabó? ¡Qué incomprensible» son lo» cami­nos de Dios!

X X X .
¿Cómo podré yo aprobar á Josué el ha-
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“<>THON RIPLEY”hcr hecho colgar é treinta y un reyezue­
los,,.cuyo3 Entudos lc$ había nsiirj>aclo, ce 
decir, sus fuga rea y aldéas?

XXXI
¿Cómo hablaré yo do la batalla do Jo­

sué contra los Amorroos en Bethoron so­
bro el camino do-Gahaón? ¿El sefior hace 
llover del cielo gruesas piedras desdo Bet« 
horon hasta Aroca: do uno d otro pueblo 
hay cinco leguas, y así los Amorreos fue­
ron exterminados por los peñascos que 
caían del cielo en el espacio de cinco le­
guas. La Escritura dice que era el medio 
día. ¿por que, pues, Josué mandó al Sol 
y ó la Luna el pararse en módio dol cíelo, 
para darse tiempo de acabar con una pe­
queña tropa que estaba ya exterminada? 
¿Porqué dice á la Luna que se pare siendo 
medio día? ¿Cómo estuvieron el Sol y la 
Luna un día en un mismo sitio? ¿A qué 
comentador recurriré yo para explicar es­
ta verdad extraordinaria?

XXXII.
¿Qué diré yo de Jephté, que degolló á 

su hija é hizo degollar cuarenta y dos 
mil Judíos de la tribu de Efrain, que no 
podían pronunciar el Schiboletb? >

EL NUMERO TRES.
Cavíos V se hizo retratar por la tercera 

vez por Timuo diciéndole uespu/>: ¡Me habéis dado una tercera inmortalidad!El admirable grujió de Laoconte es obra de tres escultores: Ayesandro, Coli- doro y Athenodoro.Hay tres clases de arquitectura: snyra- 
da, civil \j na cal ó náutica.La arquitectura se propone tre6 objetos; la distribuciónu' la proporción, la solida Lob griegos conocían tres ordenes do arquitectura: 
dórico, jónico y corintio

Así so llama una nueva Logia dc fo 
Confederación del Rito Mexicano Rotor 
iñudo, recién instalada en San Andrés 
Tuxtía. Nuestras felicitaciones por tan plausible suceso.

La mejor preparación para conservar, 
. restaurar y  embellecer el cabello es

Eí Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer.

Conserva la  cabeza libre de caspa, 
sana los humores molestos 6 impide 
la caída del cabello. Cuando el 
cabello se pone seco, claro, m archito 
ó gris, lo devuelve el color original 
y su contextura, estim ulando un 
nuevo y vigoroso crecimiento. Do- 
qulerase emplea el Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer, suplanta todas las 
demás preparaciones y pasa á ser el 
favorito de las señoras y caballeros.
El Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer . . .
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